
Perspectivas 
Humanización, relacionalidad 

y comunidad, tres aspectos abor-
dados generalmente desde una 
cierta perspectiva de Vida Consa-
grada estrechamente vinculada a 
la visión “occidental”, es decir, a 
una cierta filosofía, teología o es-
piritualidad fundada en raíces gre-
co-latinas. Es una postura válida, 
entre otras visiones emergentes. 
Ante esta situación generalizada, 
nos preguntamos en qué medida 
la experiencia milenaria de los 
pueblos indígenas ofrece alguna 
propuesta para una Vida Religio-
sa más humana y humanizadora. 
¿Desde qué presupuestos y con 
cuáles rasgos? ¿Podemos las/os 
religiosas/os ser más auténtica-
mente humanas/os incorporando 
los saberes relacionales y comuni-
tarios de los pueblos originarios? 
Intentaremos ofrecer algunas pis-
tas introductorias, a partir de la 
experiencia de vida y reflexión 
filosófico-teológica de los pueblos 
andinos, uno de los grupos ances-
trales de América del Sur. 

1.  Un presupuesto: “el cristia-
nismo no tiene un único modo 
cultural”

Un presupuesto importante 
para acercarse, conocer, com-
prender y aprender de las sabi-
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durías indígenas es una actitud 
de escucha, respeto y apertura 
hacia las alteridades y diversida-
des. Nuestro modo de ver, pensar 
y responder a una realidad espe-
cífica está siempre condiciona-
do por un determinado contexto 
(geográfico, interior, familiar, cul-
tural, social…) y, por tanto, tam-
bién nuestra forma de pensar y 
vivir el cristianismo y la Vida Re-
ligiosa. Cada persona y cada pue-
blo acentúan determinados rasgos 
cristianos y pone otros en segundo 
plano. En efecto, “el cristianismo 
no tiene un único modo cultural, 
sino que, ‘permaneciendo plena-
mente uno mismo, en total fide-
lidad al anuncio evangélico y a la 
tradición eclesial, llevará consigo 
también el rostro de tantas cultu-
ras y de tantos pueblos en que ha 
sido acogido y arraigado’”1. Des-
de el punto de vista de la expe-
riencia personal, “la expresión de 
la verdad puede ser multiforme, 
y la renovación de las formas de 
expresión se hace necesaria para 
transmitir al hombre de hoy el 
mensaje evangélico en su inmu-
table significado”2. De allí el ur-
gente llamado a la Vida Religiosa 
a incorporar otros saberes, otras 
lógicas, como parte integrante en 
la revitalización de sus carismas. 
En efecto, uno de los criterios 
importantes de verificación de lo 

humano auténtico hoy está en la 
capacidad de establecer relacio-
nes con todo tipo de diversidades: 
interiores, comunitarias, sociales, 
culturales, biológicas, de género, 
generacionales, institucionales, 
cósmicas… 

En este proceso de escucha y 
encuentro con lo diferente –como 
puede ser el mundo indígena– la 
misma teología está llamada a ser 
“una teología del camino, siempre 
abierta”3, una teología nomádica, 
pero con raíces4, expresión de vi-
talidad de las Iglesias locales. Esta 
postura tiene su fundamento en 
el mismo principio de la encarna-
ción, pues el Hijo de Dios asumió 
toda la realidad humana con sus 
rasgos peculiares distintivos, para 
elevarla a la comunión con el Pa-
dre, según su diseño salvífico5. De 
modo que “no haría justicia a la 
lógica de la encarnación pensar 
en un cristianismo monocultural 
y monocorde”, pues “el mensa-
je revelado no se identifica con 
ninguna [cultura…] tiene un con-
tenido transcultural”6. Es más, el 
Verbo puso su tienda (cf. Jn 1, 14) 
entre todos los seres –vivientesy 
no vivientes– y el Espíritu Santo 
está presente en toda la crea-
ción, que aspira a la redención y 
armonía plena (cf. Rom 8, 22). Por 
tanto, la encarnación tiene una 
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dimensión cósmica de estrecha 
sintonía con el entorno que nos 
rodea. Así, desde el punto de vis-
ta cristiano, los demás pueblos en 
sus expresiones culturales y reli-
giosas pueden manifestar no sólo 
las “semillas del Verbo”7, sino el 
mismo Verbo encarnado, que es 
acogido, expresado y celebrado 
con símbolos propios.

En el caso del mundo andino –
válido también para otros pueblos 
autóctonos– los principios fundan-
tes que estructuran la cosmovi-
vencia indígena son la relaciona-
lidad, la complementariedad, la 
correspondencia y la reciproci-
dad. Estos principios no colocan 
al centro –como en la filosofía 
“occidental”– la “exclusividad ló-
gica” de no contradicción, iden-
tidad o del tercero excluido, sino 
más bien la “no-dualidad” de la 
realidad8; la relación más que la 
esencia; la celebración más que 
el discurso; la modalidad o esti-
lo más que los contenidos o fun-
damentos teóricos. En el mundo 
andino, más que excluir se busca 
integrar, equilibrar y armonizar 
los contrarios en un proceso espa-
cio-temporal marcado por la pe-
riodicidad, el ciclo y el carácter 
ondulatorio de la realidad. Estos 
principios fuertemente relaciona-
les son vividos en modo particular 

en la propia comunidad indígena. 
De allí la crítica y auto crítica 
indígena a un cierto individualis-
mo y etnocentrismo “occidental” 
muy androcéntrico y patriarcal, 
presente en la sociedad, la Iglesia 
y la Vida Religiosa en América La-
tina y el Caribe.

 
2.  La pacha como relacionali-
dad cósmica: horizonte y senti-
do de vida

Una categoría fundamental 
para comprender el mundo an-
dino es sin duda la concepción 
de pacha, vocablo simbólico con 
muchos significados: tierra, globo 
terráqueo, mundo, planeta, espa-
cio de la vida, universo, estrati-
ficación del cosmos. En términos 
filosóficos, sería “el ‘universo 
ordenado en categorías espacio-
temporales’, pero no simplemen-
te como algo físico y astronómi-
co”9; la pacha incluye el mundo 
de la ‘naturaleza’, al que también 
pertenece el ser humano. Más 
concretamente, “contiene como 
significado tanto la temporalidad 
como la espacialidad: lo que de 
una u otra manera existe en el 
tiempo y ocupa un lugar (topos)”. 
Dado que una característica fun-
damental de la racionalidad andi-
na es la relacionalidad, se podría 
traducir pacha como “cosmos in-
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terrelacionado” o “relacionalidad 
cósmica”10.

Si se quiere aplicar la visión-
vivencia indígena a la Vida Con-
sagrada, se podría ver la relacio-
nalidad como constitutivo de la 
Vida Religiosa: las/os religiosas/
os, por principio vocacional están 
llamadas/os a vivir en permanen-
te encuentro humano, comunita-
rio y cósmico. La relacionalidad 
es constitutivamente humano-
cósmica en un proceso nomádi-
co de aprendizaje continuo. Por 
tanto, la Vida Religiosa incorpora 
la sabiduría de la relación, de la 
pacha, de la reciprocidad con los 
demás seres vivos. Es más, en los 
Andes, todo lo que existe, incluso 
los seres “inanimados” (piedras, 
cerros…), pertenecen y forman 
parte de la pacha. De modo que 
una Vida Religiosa andina ha de 
integrar, por principio, y con de-
bido discernimiento, todo lo que 
existe, sin excluir nada. A partir 
de esta categoría relacional inclu-
yente adquiere horizonte y senti-
do la Vida Religiosa.

Precisamente, esta capacidad 
de relación universal con todo lo 
que existe representa hoy para 
las/os religiosas/os una urgencia 
ineludible, que cualifica su con-
sagración y misión evangélica. La 
relacionalidad auténtica es uno de 

los actuales “signos de los tiem-
pos” (Cf. GS 4), que la sociedad 
misma, varones y mujeres, sin dis-
tinción de lenguas, pueblos o cre-
dos religiosos, está pidiendo a las 
personas creyentes, especialmen-
te cristianas y consagradas. 

3.  El aylluo comunidad andina: 
base social identitaria

La relacionalidad, para una 
persona cristiana, funda sus raí-
ces en la experiencia de encuen-
tro con Jesucristo vivo, encar-
nado, muerto y resucitado, que 
revela el proyecto del Padre: el 
Reinado de Dios, la Vida plena. 
Es una relacionalidad que condu-
ce necesariamente a recuperar la 
dimensión comunitaria de la vida 
cristiana. Las relaciones interper-
sonales serias y profundas hacen 
posible la cohesión comunitaria y, 
por tanto, convierten a la comu-
nidad cristiana en signo o sacra-
mento de vida para el mundo. En 
efecto, “nadie se salva solo, esto 
es, ni como individuo aislado ni 
por sus propias fuerzas. Dios nos 
atrae teniendo en cuenta la com-
pleja trama de relaciones inter-
personales que supone la vida en 
una comunidad humana”11.

Esta dimensión comunitaria de 
la existencia humana ha sido vivi-
da en el mundo andino en el ayllu, 
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que constituyó desde tiempos in-
memoriales la base social fundan-
te e identitaria de sus miembros. 
El ayllu, o comunidad indígena 
que aglutina familias nucleares 
simples, desarrolla todavía hoy 
funciones económicas, sociales y 
religiosas. Conserva un sistema 
de ayuda mutua o de reciproci-
dad –ayni, mink’a– que garantiza 
a sus miembros una organización 
económica, ética, ritual y cósmi-
ca. En el ayllu cada miembro es 
responsable de todos los demás, y 
el grupo, a su vez, de cada uno de 
sus miembros; existe una respon-
sabilidad inter-generacional basa-
da en la reciprocidad y la corres-
pondencia, que va más allá de la 
libertad personal e incluso de la 
propia vida. Se puede decir que 
la comunidad tiene la preeminen-
cia sobre el individuo. En efecto, 
el mismo sujeto andino humano 
es plural (noqayku), se define en 
términos de reciprocidad y se sus-
tenta en una “ética cósmica”, que 
tiene como sujeto último a la pa-
cha12. Esta experiencia andina del 
ayllu puede enseñar mucho a la 
Vida Religiosa. 

4.  Humanización, relacionali-
dad y comunidad: a favor de la 
vida plena

En el actual contexto globali-
zado de profundos cambios, urge 

recuperar aquel deseo original 
y aquella búsqueda profunda de 
una auténtica experiencia de 
vida, una experiencia trinitaria, 
que conduzca a la persona con-
sagrada a vivir la plena interre-
lación con todo lo que existe. En 
términos andinos, se trata de una 
experiencia de inmersión con la 
sabiduría de lo real y existente, 
una experiencia –según Ester-
mann– pachasófica. En términos 
cristianos, se busca saciar la pro-
pia sed interior, relacional, a par-
tir del “encuentro con un acon-
tecimiento, con una Persona”13, 
que por el Espíritu Santo revela la 
totalidad del Misterio de Dios Uno 
y Trino. En términos andino-cris-
tianos, una auténtica experiencia 
de la pacha puede ser expresión 
de un Misterio último, trinitario: 
la misma pacha nos puede ayudar 
a seguir redescubriendo la rique-
za de la Trinidad. En efecto, los 
pueblos andinos nos han legado 
una forma peculiar de cristianis-
mo, una religiosidad indígena, con 
categorías y símbolos culturales 
propios: palabras, gestos, acti-
tudes, celebraciones, silencios…, 
que expresan cercanía evangéli-
ca, buena noticia, alegría interior, 
invitación a la coherencia, de un 
Dios que genera vida plena. Con 
mucha probabilidad, “allí hay que 
reconocer mucho más que unas 
«semillas del Verbo», ya que se 
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trata de una auténtica fe católica 
con modos propios de expresión y 
de pertenencia a la Iglesia”14.

Estas expresiones propias de 
religiosidad cristiana han permi-
tido a las comunidades andinas 
subsistir durante siglos los emba-
tes de la colonización europea y 
de la neocolonización criolla. En 
otras palabras, han permitido un 
proceso de humanización comu-
nitaria en profundo respeto hacia 
nuestra casa común: la tierra, el 
cosmos. En efecto, un indicador 
de humanización es justamente 
el compromiso por la vida en to-
das sus dimensiones: “llegamos a 
ser plenamente humanos cuando 
somos más que humanos, cuando 
le permitimos a Dios que nos lleve 
más allá de nosotras/os mismas/
os para alcanzar nuestro ser más 
verdadero. Allí está el manantial 
de la acción evangelizadora”15. 
Esta es la misión.

En el caso de la Vida Consa-
grada, la humanización relacio-
nal comunitaria ha de asumir un 
proceso permanente de sanación 
interior y de conversión evangéli-
ca, que se ha de expresar en re-
laciones auténticas dentro y fuera 
de la propia comunidad religiosa. 

Es decir, no ha de descuidar su 
profetismo evangélico: “gastar la 
vida”16 por un proyecto de Justi-
cia y Bondad, por hacer presente 
el Reino de Dios – Dios del Reino 
en la historia de nuestros pueblos.

Así, la comunidad se convierte 
en fraternidad o sororidad, es de-
cir, en espacio evangélico de hu-
manización, para mostrar al mun-
do un testimonio creíble del Dios 
de Jesucristo. Tal es la preocupa-
ción del mismo Papa Francisco, 
que recuerda a cada religiosa (y 
también religioso): 

“Las religiosas de clau-
sura están llamadas a te-
ner una gran humanidad, 
una humanidad como la de 
la Madre Iglesia; humanas, 
comprender todas las cosas 
de la vida, ser personas que 
saben comprender los pro-
blemas humanos, saben per-
donar, saben pedir al Señor 
por las personas. Vuestra 
humanidad. Y vuestra huma-
nidad viene por este camino, 
la Encarnación del Verbo, el 
camino de Jesucristo. ¿Cuál 
es el signo de una religiosa 
tan humana? La alegría, la 
alegría, cuando hay alegría. 
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A mí me da tristeza cuando 
encuentro religiosas que no 
son alegres”17.

¿Cómo está la calidad humana 
de las/os religiosas/os en nuestras 
comunidades, conventos y monas-
terios? La mentalidad y vivencia 
ancestral andina centrada en la 
pacha y en el ayllu podría sernos 
útil en nuestros procesos de hu-
manización evangélica. 
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